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utf ío Sam pensando en ía indignación del pueblo ' 
panâmé^ô < al obligar a Panamá a aceptar el fallo 
White', d imaginándose la actitud que asumiría el pue-

dera tica con honores de acuerdo 
con las exigencias de Zúñiga Mo­
ra. Otra metida de pata fué la 
de dejarse ver de la tripulación 
de “La Sultana” cuando tenía ór­
denes superiores de permanecer 
acostado; y otra la de haber inte­
rrumpido en su marcha al posta 
que llevaba una comunicación 
para el General Quintero, y otra, 
cuando fué encontrado perdido 
en la montaña, camino hacia Pro­
greso.

No nos explicamos el porqué 
no se le siguió a este Capitantán 
el Consejo de Guerra respectivo, 
pues si al chato Aguedo le impu­
sieron noventa días de arresto, a 
Solís le hubiera tocado la misma 
suerte de los tres ahorcados en 
días pasados en Gamboa.

Por eso fué que el valiente Co­
ronel Justiniano Mejía, el día que 
tuvo lugar la parada militar en la 
Plaza de la Gobernación de David, 
después de haber desplegado y 
repartido los distintos batallones, 
haciendo un cuadro y en el cen­
tro el General Quintero y su Es­
tado Mayor se dirigió a los oficia­
les y soldados y  en cortas frases 
los exhortó diciéndoles que no 
decayera el valor en ninguno de 
de ellos, y terminó diciendo, dirr 
giéndose entonces a los oficiales, 
que el que portara una espada te­
nía que llevarla con valor y 
envainarla con honor.... Solís a 
oír estas frases bajó la cabeza, 
masticando como siempre el con­
sabido “Chewing Gum” .

Intranquilo

¡Juana Murillo caliente!
blo iádigrtado.

Un titulado Tejiente Coronel que se despezuña en
! '

En la. pasadaWmpaña perdimos 
pesar los quilates de un hombre 
conocidísimo, nb por sus ejecuto­
rias de hombre sano y de V>uen 
corazón, sino de\un cínico y, de 
cuyo pecho no nVce más que la 
maldad y que se blace en eclkr 
lodo a reputaciones bien senta­
das. f

La mayaría de estos Individuos^ 
son cobardes. Son malos por 
temperamento y aparentan ser 
amigos. Dan un abrazo con la 
sonrisa en los labios y\ en las es­
paldas asestan el pusal. Tales 
son las características \de David 
Solís T., un favorecido ^e las es­

feras oficiales, nulidad completa 
y alma de Satán.

Ya el público conoce la vergon­
zante actitud de Solís en la cam­
paña de Coto. Un Capitán de 
Compañía que deja a sus soldados 
solos y se manda a cambiar y 
tiene la audacia de titularse 
Teniente-Coronel cuando no sirve 
ni para Cabo dé Limpieza, deseo- 

\ noce por completo toda noción de 
'.milicia y nunca sus manos han 
tocado una espada, nada más que 
el machete para limpiar el monte 
en donde siempre ha vivido.

Cuando el fotógrafo Calvo tomó 
las películas de las fuerzas pana-

las montañas de Coto.
meñas en Pedregal, vimos a Solísj 
con la audacia que le caracteriza, ir 
a la cabeza de la Caballería como 
una gran personalidad, a fin de 
que el público panameño cuando 
viera la película, creyera que así 
mismo se manejó en Coto, y a 
medida que el fotógrafo Calvo iba 
tomándola, veíamos a Solís man­
dando como veterano, [claro está, 
pues estaba en CamPo Sol°-]

El Informe del Coronel Alvara­
do para el General Quinter0 de 
por sí solo habla de la coqueta  
de Solís en la Campaña,'y 1° más 
irrisorio de este muérgano es a_ 
quéllo de permitir bajar la ^an*

Doña Juana Murillo y Cacerolas, 
Grasas y Carimañolas, está reclui­
da con rabitis, porque los diarios 
de la localidad no la felicitaron en 

. el día de su cumpleaños.
Más como nunca es tarde, noso­
tros, con la mayor galantería, rin­
diendo homenaje a tan conspicua 
dama maritornes, nos apresura­
mos afelicitarla de todocucharón, 
digo corazón, por haber ella cum­
plido sus veinte abriles, y le de­
seamos mil bienaventuranzas en 
su larga vida de doncella cacerolil, 
en compañía de los muchos ad­
miradores cujicistas de sus gra­
cias personales que comoiten con 
la no menos célebre patuá de la 
Avenida Central.

Y  doña Juana celebró magná­
nimamente su onomástico, bai­
lando uno de sus serruchos pára 
pi . . .  afando que daba gusto con 
su pareja el gordo Ycaza.
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Director^
Dr. RASCACIELOS Jr . 

Oficina:
A la derecha, entrando por el 

Cementerio de los chinos.

C o s^ d lic io ïîie sï
Este periódico saldrá semanalmenté a las 8 de 

la mañana los sábados.
Toda colaboraoió» será solicitada y delaj'rá ve­

nir con la respectiva lirma responsable.
No se devolverán originales.
Se darán explicaciones, a las personas que con 

la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los que'se las tiren 
de bellacos.

AVISOS Y REMITIDOS A PRECIOS 
CON VENCION ALES,

.Panamá, Julio 2 de 1921.

Genuino
El pueblo panameño ganó gloriosamente la cam­

paña de Coto, contra las expresas intenciones del Pre­
sidente Porras, que constan en los diarios del mundo 
entero. Aun faltando otros motivos, eso solo fuera 
suficiente para justificar la desconfianza profunda que­
en estos asuntos de Costa Rica sintió desde entonces el 
país contra un gobierno que por boca de su Jefe se de­
claró tan dispuesto a jugar con él .de trágica manera.

Pero como si no fuera eso bastante, actos posterio­
res han ido acrecentando la indignación pública. Aho­
ra otro alto miembro del Poder Ejecutivo, el doctor 
Ricardo J. Alfaro, en entrevista concedida al Diario 
Nacional viene a hacer gala y ostentación intempestiva 
de ser éi quien ideó y redactó el indiano cablegrama 
de pésame que nuestro gobierno dirigió al de los Esta­
dos Unidos por la muerte del Juez White, lleno de rim­
bombantes elogios al difunto.

:l Subteniente Yáñez llevando ante e! Jefe 
Sanidad a una sospechosa.

fifitüC v Dla

Derecho y Torcido
Estudio jurídico del 

Dr. Eloront.. Prof o sor 
d"e la Escuela de De­
recho en la Universi­
dad del Restaurant 
"■Laííayetia” .

cosa:... En la vaiNxc.ión está el gus­
to. Mi vida es una nóvala., • Es­
pero como los judííis la venida 
.del Mesías, -y tranquilo sigo vi­
viendo '‘derecho y i.orcÍdó>t. . . .

C h im bim M .

El Juez White murió etilos precisos’ momentos 
en que,el pueblo panameño manifestaba con mas vehe­
mencia patriótica que nunca, que el Arbitro había dic­
tado contra nosotros una sentencia injusta, en causa a 
que fuimos inducidos por el Gobierno del mismo Juez 
White con el objeto de obtener de Costa Rica valiosos 
privilegios, que ya empiezan a realizarse. Nada nos 
importan, pues, las opiniones personales que asegura 
abrigar el doctor Alfaro. Escribir y énviar en esas 
circunstancias el comentado cablegrama era ya ppr sí 
sólo un acto que desdecía de ios sentimientos. naciona­
les; pero dirigirlo en nombre del pueblo panameño, 
sencillamente un abuso.

Quiere justificarse el doctor Alfarq con esta idea 
peregrina: que de no hacerlo habríamos aparecido 
como alegrándonos de la muerte de un hombre. El 
doctor Alfaro es reconocidamente persona de talento, 
lo que nos habilita para pensar que este argumento ca­
rece de sinceridad, a menos que él profese asistir al en­
tierro de los que'en vida le hicieron graves perjuicios, 
y mandar sentidas notas de duelo a su familia, y pom­
posas coronas a su tumba, para que no vaya a créerse- 
le tan vil que se. alegra de la muerte de su prójimo.

Las declaraciones del doctor Alfaro muestran a un 
genuino candidato a la Presidencia de la República de 
Panamá, y revelan que el porvenir nos tiene reserva­
dos, para los aspirantes a ese puesto, ios mismos méio- 

. dos que han practicado hasta aquí, en que siempr#sale 
perdiendo el pueblo panameño--en. sus bienes materia­
les, en su posición política y en su 'concepto moral.

■ * ' ■T:\/f
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EXCLAMA TOBO EL SI MIO

h g
. V d O t í i 1 
*

En las.diferentes etapas de mi 
vida he nodido saborear las adver­
sidades del mundo, lié contení gla­
dê  a individuos que están muy por 
debajo de mi conspicua personali­
dad derrochando dinero y gozando 
de todos los placeres dé la tierra, 
sinen>bargo, todo lo he visto con 
patriarcal resignación y para nú 
copote bramo como un toro:
— Algún día.,.

Amigo como soy de tocio aque­
llo que tenga contacto directo coa 
la .modestia, ando siempre solo 
con mi cigarro en la boca y mi ' 
sombrero en la cabeza, dejando li­
bre la frente, a fin de que das ' i- 
deas que vienen a mi mente, pue­
da desarrollarlas con facilidad pa­
ra su pronta ejecución, por ejein- * 
pío: un sablazo.

Después de hondas meditacio­
nes, con serenidad pasmosa, eje­
cuto lo pensado y si me dá el re­
sultado apetecido, exclamo; 
—Estoy de leche, estoy derecho.

En distintas ocasiones he ama­
necido con el “ cristo virado” y 
por más que me esfuerzo en con­
seguir lo que me propongo, todas 
mis diligencias han resultado in­
fructuosas. Esto no desconsuela 
a mi espíritu esforzado: la salazón 
pasa, y como para mí la suerte 
es una marea,. que su be y baja, lo 
único que no me agrada son las 
fases de la Luna, y cu anda mi a- 
burrimiento llega a su colmo, me 
dirijo a la Clínica del Dr. Vaeca- 
ro a esperar a,uno de esos “ doc-ç 
tores” que “ purgante a purgan­
te’ 1 pongan remedio a mis males.

Es entonces cuando me consi­
dero “ torcido” .

Soy amigo déla variación en to­
dos mis actos. Me agrada, por 
ejemplo: desayunarme donde Ni­
cola, aim orzar donde Frjsquifía 
y cenar donde algún chino un su­
culento plato de “ revolución” y 
hé notado, que algunos de mis a-/ 
migos me han preguntado por 
qué cómo en distintos lugares, y 
sonriendo les he contestado:
—Ay, amigos, Uds. no saben una

COPLAS’ .DEL AÑO i
P o ?  'Jónxis «Se T a p i a

„TO B O  S U B E '

Se suben los alquileres . ..
Se suben los panecillos.. . .
Y se suben las mujeres
las faldas por los tobillos'.. .'.

•>
Sube con. la gripe artera, 
al cielo e? niño querube . . . .
Sube la mama obrera.. ..
(Y sube, Mariana, sube.)
Sube, de manera loca, 
el gas, según tengo oído./ . .  .. 
(Aunque esto a mí no me «noel, 
porquee!. gas siempre h i su!?ido-)
Sube el mal de los hu/naiiq's 
Sube su cuenta la Punca.. J.
Y suben los aeroplano*.. . /  
(cuando son de burqa uiarpu.)

é i hulli oSube, en fin, de p/¡3cio,’ 
del tabaco más sencillo...,..
A mí, esto, éomo/no fumo,
(no me importa ai un p i filio.)
Sube el aceite/ligero ¡. ..
Sube el caldo Je la uva.. . .
Sube el'jornal dei o b i /r o . ....
(Y está muy/bien qm/se suba.)
¡Tiempos son de alza/ y horrores! 
gY hasta la más altan abe 
se eleva hoy todo 1 actores!.. .
¡Todo sube!.........¡yodo sube!!...
/Menos. ios conser/adores.)

ALFONSO SUBIA
-- -/----

La me] c r /soml irerería 
y la qut/ vende más 
' barato./ Acalca de 
recibir/ un surtido 

variado de sombre­
ros d el “ Montecristi ’ ’ 

a $2.50 plata.
AVENID../. CENTRAL NO. 14l
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El ■ Piníor Palleíe Varas en su acreditado “Studio”

Una '-niña de adentro’ contemplando un cuadro de ‘otraniña oe adentro’

COSAS É E  CHOCAN
—Q’ el Coronel Pancho Alvarado, 
el popular enterrador le hubiera 
dado de planazos al soldado Gil 
Barragán en el i Cuartel de “ La 
Funeraria” .

' -4 -

—Que Panga se haya dispuesto 
á construir una iglesia a .costillas 
del negro Delgado.

—Que la unión de los obreros 
panameños nunca tenga solución 
ni un solo” Jefe.

—Que los empleados de las fis­
calías J a. y 2a, del Circuito cie­
rren el Despacho ajas tres de la 
tardeyxjue sus respectivos. Jefes 
vean esta irregularidad con indi­
ferencia.

r—Que; muchos jovenes muy co 
nocidos acostumbran ir  donde 
Juana Morillo a hartarse la subs • 
tanciosa kopa de pa ta y después 
no pagmelp Cujíes tas dé oficio, eh?

Que el día 2-1 de Junio hubiera 
cumplido años el popular barbero 
filipino Eloy Suárez, borrascosa­
mente.

—Que una señorita |resulte en 
estado interesante siendo virgen- 
y que éstano quede virgen des­
pués del párto.

I
Que las aguas del sabroso bal- 

neario.de Bella Vista, se pon­
gan turbias cuando se bañan en 
ellas Raúl Mariscal y Manuel Vi­
toria.

Que Aquileo Rodríguez en su 
acusación contra Jerónimo Cór­
doba, no tuviera argumentos ra­
zonables y hubiera metido la pata 
con sus salidas sui géneris, y que 
el Representante del Ministerio 
Publicó le hubiera alado la oreja 
por estar haciendo aguas fuera 
del tiesto.

íjue al Dr. Lloren t no le dé le 
trancazo, y que éste haga alarde 
de que tiene impregnada en sus 
venas la contra.

Que el Coronel Lope Nieto por 
cumplir eon uñ deber sufra tan­
tos quebraderos de cabeza y 
siempre ehando pa alante!

Que el Mayor Bocock, Super­
intendente del Hospital Sto. To­
más, se la hube: ra velado al Dr. 
Guillermo Paredes, gratuitamen­
te.

Que un mecánico, poeta y  gra­
mático le esté zumbando el man­
go con una damita que vive en 
Calle B.

Que el choto Trujillo, portero 
del Juzgado Primero del Circuito

se ponga a practicar el Jazz en el 
Despacho.

Que A. .Vejarano E., tenga la 
audacia de hacerse pasar como 
Oficial Primero de la Fiscalía la. 
del Circuito, siendo más que eso: 
portero.

Que Raymundo Adames, el 
hombre más alto de Panamá, sir 
va de.Referee en boxeos en pléno 
Parque.

Que la piramidal y conocidísi­
ma Juana Peña, líder délas da­
mas alegres, se burle del perín­
clito Yáñez, pues so capa de que 
es una mujer casada, va a ser! in­
troduce por intervalos a sus nu­
merosos maridos, benévolos 
clientes de la flaca carne. Bien 
por la famosa Juana, que sabe las 
conveniencias de la poligamia.

Que en e! patio de la casa de la­
drillo que forma esquina con la 
Calle 16, vivan unas demimonden 
a ciencia y paciencia del Inspec­
tor de Meretrices. Y  éste lo sa­
be, vayaT-sinó.

Que en la misma casa, en el pi­
so primero, habita una buchógra- 
fa de marca, que le hace compe­
tencia al célebre Joselito, y que 
profiera cada insolencia capaz de 
de hacer ruborizar a una sacerdo- 
tiza de Venus Bacante.

_ ! ....... MusBaau—mmmaam

Que continúen las polémicas 
obstrusas entre ” La Defensa” y 
’ ‘El Diario Nacional” .

Que la Secretaría de Fomento 
' no procure arreglar entramo com­
prendido entre la Calle 15 Oeste y 

'la Avenida Sur, y en el cual, por 
el barro que hay es casi imposible 
traficar •

Que el colega «La Estrella» ha­
ya felicitado al bardo Cholo Ro­
dríguez en su onomástico.

Credo Socialista .
Creo en el Socialismo Revolu­

cionario Todopoderoso, hijo de la 
Justicia y !de la Anarquía, 
que es y ha sido perseguido por 
■todos tos políticos burgueses, y 
nació en el seno déla Verdad, 
padeció bajo él poder de todos 
tos Gobiernos, por lo que ha sido 
maltratado y es carnecido y de- • 
portado, descendió a tos lóbre­
gos calabozos y de ellos ha de ve­
nir a emancipar al proletariado, 
y está sentado en el corazón de 
todos los asociados; desde allí juz­
gará a todos sus enemigos. Creo 
én los grandes principios de 
la Anarquía, la Federación y el 
Colectivismo; creo en la Revolu­
ción Social que ha de redimir a 
la Humanidad de todos ios que 
la degradan y envilecen.
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Los tinterillos, rábulas
de mala ley.

A nosotros nos ha causado risa 
el ver cómo se há pagado la abne­
gación de muchos de . los bravos 
que fueron a Chiriquí, a defender 
el honor patrio, pues a su regre­
so no encontraron el empleo que 
desempeñaban con el cual gana­
ban el pan para ellos y sus fami­
liares. •»

A muchos los oimos lamentán­
dose de que durante su ausencia, 
el Juez tal lanzó a su hermana o à 
su tía porque debía un m es de 
casa, y así sucesivamente. Mien­
tras estaban las tropas en David, ' 
los jueces aquí permitían a los 
tinterillos cometer sus infamias 
administrando justicia en nombre 
de la República y por autoridad 
de la Ley” porque la señora tal 
debía un mes de casa, y mientras 
tanto, el hijo o el marido de esa 
señora se encontraba de soldado
en el frente de operaciones.

El Poder Ejecutivo dictó un De­
creto suspendiendo temporal­
mente los lanzamientos para to­
dos aquellos que se encontraban 
én el frente, y escrito se quedó, 
pero no cumplido.

Nosotros nó recordamos haber 
visto en el campo de operaciones 
a ningunó de estos zátrapas que 
hacen de tinterillos como solda­
dos volnntarios. Se quedaron en 
la Capital para atropellar “ amjDa- 
rados por la ley” a ios infelices, 
para robar “ amparados por' la 
ley” también, a los incautos. . . .

Cuando el .General Rafael Re­
yes fué Presidente de Colombia, 
había como aquí, abundancia de 
tinterillos, y éste, hastiado de 
verlos como holgazanes, dispuso 
poner un telegrama-circular que 
decía así:

“ Gobernadores, Prefectos, A l­
caldes, Corregidores, Inspecto­
res Policía, Comisarios. —Hágan­
le guerra y exterminio tinteri­
llos, rábulas de mala ley, ampa­
radores de ladrones.” —R a f a e l

R e y e s .
Y así-vimos como esa plaga de 

caballeros fingidos se exterminó 
poco a poco. ‘

Volviendo al asunto de los “ he­
roes de Coto,” en días pasados 
pudimos ver la copia de una car­
ta que le mandó “ un abnegado 
hijo de la Patria” a un alto, muy 
alto empleado oficial pidiéndole 
un “ hueso” y entre otras cosas 
le decía:

“ La Patria, efectivamente le 
impone al hombre sacrificios, pe­
ro nó el sacrificio del hambre en 
tiempo de paz, y mucho menos 
después de la jornada por defen­
derla___”

Este pobre diablo perdió su 
empleo en la Zona del Canal y a-

hora se está, alimentando de es­
peranzas espetando que haya va­
cante (!!!)

Así es como se agradecen en 
esta tierra los sacrificios!. . . .  •

Soldado

Cualquier hijo de vecino, al 
leer las crónicas taurómacas, so- 
br<g las corridas monumentales
que se llevarán a cabo los 'próxi­
mos domingos, çse entusiasma y
gasta un dolarete en concurrir al 
circo. Pero llega, ve y sale ra­
biando, llamando ¡qué sé yo! a los
empresarios, y con razón.

Examinemos a la ligera la co­
rrida del domingo pasado anun­
ciada con tanto bombo y platillo 
y en la cual tomarían parte famo­
sos toreros

Claro está que el público capi- 
tolino se halla escamado, un poco, 
pero renace en ellos la afición por 
la suerte española, y a costa del 
estómago asiste a la corrida.

Prisieipáa la corrida:

Toca la murga un destemplado 
pasodoble del año en que amarra­
ban a los perros con longanizas, 
y el presidente agita ¿el pañuelo, 
un “ süenamocos” no muy limpio,
y,

sale el feicSno.

Más que toro eŝ  un esqueleto, 
que por falta ele condumio se cae 
con un soplo. Es más manso que 
un gato casero. Apenas huele al 
torero, otro bicho, vestido con
traje de luces desteñido, la figu­
ra de toro huye del trapo, dando 
coces al aire y a veces botand al­
go verdoso por debajo de la cola. 
El valiente torero se arrodilla, y
dá pase de muleta, pero el corní- 
peto se encuentra lejos. Después 
se perfila temblándole las pier­
nas, mientras el toro-está más 
quieto que un paco, y izas! arre­
mete el émulo de Belmonte con­
tra el pobre cornado y le propina 
como veinte estocadas. ¡Jesús, 
qué barbaridad!

Y aún tienen la desfachatez los 
señores empresarios de dar' la 
corrida en honor de, los bravos 
marinos españoles. ¡Qué barba­
ridad! Es catapultante, como di­
ría Benuzzi.

Sig'Tiae...

Uno tras otro, los esqueléticos 
bichos mueren aporreados. Es 
una hazaña toreril que envidiaría 
el eximio tórero - barbero del 
cuerpo agitado, Suárez (a) Ro­
ñoso.

Oigan, señores empresarios, no 
escatimen la mergolla y com­
pren' buenos toros y contraten

f r e s c o s  c í o  l á
Haba.na do la 
MojJLOpy Clay Cía®1

Unico Agente ert Panamá,
JOSE P A D R O S

Plaza de Arando. = Teléfono No. 1024

Ocurra a ksíe Almacén y allí encontrará un 
magnífico suríico de calzado para señoras, 
señoritas, cableros-'y* niños, pues acaba de 
recibir una gran cantidad de calzado pro­
pio paro satisfacer a! gusto más exigente.

buenos toreros o sinó el día me­
nos pensado el público se subleva 
y .. .. adiós plaza.

Conque tomen nota y no sean 
avaros que con buenos toros y 
bravos toreros ganarían Uds. más 
morrocotas.

Torero

Hay una especie desconocida 
entre los psicólogos que debido 
quizás a sus ocupaciones de di­
secar el alma, no han tenido tiem­
po de descubrir y estudiar las 
pasmosas ramificaciones y accio­
nes de este gérmen en el género 
humano.

Y no es nuevo que se diga.
Muchos, sin ser psicólogos, 

pueden apreciar los alcances des: 
tructivos de esta .especie por 
desgracia generalizada ya por to­
do el orbe desde tiempos primi­
tivos, pues en toda ocasión la 
moral humana ha dejado que de* 
sear.

A menndo yo he sentido la da­
ñina ofensiva de esta especie, 
sondeando mis bolsillos.

El vulgo la bauttza “ Buchogra- 
f ía. ”

La Buchografia tiene diversos 
orígenes.

Nuestro ánimo.es analizar algu­
nos de ellos, los mas conocidos.

Remontándonos a nuestro Sal­
vador Noé,—salvador por lo del 
Diluvio,—que según rezan las sa­
gradas escrituras fué el primer 
mortal que escanció el néctar ‘de 
los dioses, lia venido medrando 
'sobre pasos seguros el gérmen 
nefando buchógrafo, y accionan­
do en las almas propicias a su 
contagio. ¿Y cuánto mal no ha 
traído para la humanidad?’

Noé, por una infeliz casualidad, 
conoció sus efectos. Otros seres, 
por sentimentalismo, póilque una ' 
novia les dió calabazas, se enca­
minan a ahogar sus penas a la 
cantina; este género abunda. A- 
quellos, por querellas conyuga­
les, sintiéndose infelices cohabi­
tando con la hembra sulfurosa, 
sepultan sus cóleras coyn el zumo 
déla vid. Esotros, faltos'de e- 
nergías mentales o corporales, 
creen hallar fuerzas aplicando a 
sus labios la dulce copa del vene­
no alcohólico. Entre estos des- 
cueyan los cantantes de las Mu­
sas. Y la inmensa mayoría, lo 
hacen paulatinamente, trasegan­
do un aperitivo antes o después 
de las comidas, que a veces con­

cluyen en completas orgías.
Así, con lentos pasos |a invf 

diendo el nocivo gérmen su can 
po humano, hasta que pq;r fin, y 
.en posesión, ríe diabólicamente 
con j.isa de Baco triunfante.

Pero H género mas desastrosa 
es el del Empedernido bfuchógra 
fo, aquel que no se ausenta nunc;- 
del templo del vino, aquel que 
para saciar su sed infatigable 
recurre a lo más bajo, ¡a lo más 
abyecto
. Los degenerados atacados de 

este género los vemos ■'■pululando 
por parques y cantinas, ávidosy 
las ojos adormecidos, [sin chispa' 
de inteligencia, recorriendo los 
corrillos, y directameúte sablean­
do a cuanto bicho viviente tropie­
zan.

Y qué maña se dan para lograr 
su intento! Son dignas dé ser 
catalogadas y ofrecerlas al/públi- 
co cuino un léxico para aprender 
el arte divino dol comnléto bu­
chógrafo.

Por hoy les refeririré un caso, 
en que qbran come) protagonis­
tas, lin periodista-poeta, un som­
brerero-bombero y el tercero, la 
víctima. Los dos primeros per­
tenecen a la alcohólica cofradía- 
La acción pasó en la cantina 
“Lucca.”

Ricardo, la víctima, de codos 
en una mesita del reservado, be­
bía una copa de Ron Clarós, y en 
ese instante fué saludado por los 
dos compinches 'de Baco que 
aparecían como dos monigotes 
mecánicos. Tomaron asiento en 
la misma mesa de Ricardo y pi­
dieron sendos Clarós.

Eran las diez de la mañana.
Una vez vaciadas las dos copas, 

el • periodista-poeta palmeteó y 
gritó:

—Mozoo...Un Bandera!
Ya iban dos rounds. Ricardo

charlaba Por )°s codos3 y los dos 
“ buches” paladeaban a: mas y
mejor sin pensar siquiera en pa­
gar alguno de ellos.

Ricardo que quizá había pasado 
una noche en vela, j princi­
pió a agachar la cabeza ¡y termi­
nó por dormirse como un bendi­
to. Entonces los dos amigos, sin 
importarles que/el durmiente era 
un amigo, y que el deber de ellos 
era despertarlo y Helarlo a su 
casa, llamaron al bachiche y seña­
lándole a Ricardo que roncaba, le 
dijeron:

—Ese paga. Son cinco rounds. 
Y  salieron muy campantes.

¡Ah, la Buehografíá!

Imprenta “La Academia. ’ ’
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